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			¿Cuánto sabes sobre pedos? Apestan, sientan bien y hay gente con cara de malas pulgas que los considera una grosería. Pero los pedos son un asunto realmente interesante.

			Los chistes de pedos se remontan a hace miles de años. Existe una religión que venera los cuescos, y, en la selva amazónica, la gente se tira pedos para saludar. Han provocado revoluciones y casi han desencadenado guerras. En África son ilegales las ventosidades humanas, y en California, las de vaca.

			Los peces se tiran pedos. Los astronautas, todavía más. Hasta los muertos se peen. Los pedos pueden destruir el planeta, pero olerlos puede ser beneficioso para tu salud.

			Abre un tarrito de pasta untable de judías y pilla una bebida con gas y un bol de sopa de cebolla. Ponte cómodo y da rienda suelta a tu trasero, sumándote al mundo ventoso y chiflado del gas musical.
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			Los pedos apestan y se les puede prender fuego. Veamos de qué está compuesto un pedo normal:

			• 59 % de nitrógeno (N2)

			• 21 % de hidrógeno (H2)

			• 9 % de dióxido de carbono (CO2)

			• 7 % de metano (CH4)

			• 4 % de oxígeno (O2)

			• 1 % de sulfuro de hidrógeno (H2S)

			La parte maloliente es el sulfuro de hidrógeno. Es tan potente que, aunque solo constituya la centésima parte de un pedo típico, un diminuto pedete puede apestar toda una habitación. Durante la Primera Guerra Mundial, el ejército británico empleó sulfuro de hidrógeno concentrado como gas venenoso. Tal vez sea por eso que las judías en salsa son tan populares en Inglaterra: son un arma secreta.

			Además, el sulfuro de hidrógeno es inflamable, igual que el hidrógeno y el metano. Casi un tercio del contenido de un pedo puede arder. Podrías asar una salchicha con pedos en llamas, pero… ¿te la zamparías?

			Los cuescos también contienen oxígeno, pero poco. Si respirases pedos puros, aguantarías unos quince segundos, si la peste no te mata antes.
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			¿Puedes dejar atrás un pedo?

			Los científicos no han estudiado aún la velocidad de los cuescos, pero ciertas evidencias constatan que pueden viajar a tres metros por segundo. Casi once kilómetros por hora. La mayoría de la gente aficionada a correr va a unos trece kilómetros por hora.

			¿Significa eso que si oyes un pedo tienes alguna posibilidad de escapar? ¡Alto ahí! ¡No tan deprisa!

			Al salir por las nalgas, tal vez la ventosidad del pedo sea así de potente, pero obviamente se ralentiza de inmediato al presionar contra el aire que lo rodea.

			Entonces, ¿eso significa que puedes escapar?

			Pues lo siento, pero no.

			Aunque la velocidad de la ventosidad puede reducirse bastante, las diminutas moléculas apestosas se expanden deprisa entre las demás moléculas presentes en el aire, en un proceso llamado «difusión». En una habitación caldeada y sin corrientes, esas moléculas pueden viajar a unos 243 metros por segundo; o sea: 878 kilómetros por hora. Casi la velocidad de un avión a reacción.

			Así pues, ¿sigues pensando que puedes ser más rápido que un pedo?
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			En la red hay muchas fuentes que afirman que si te tirases pedos todo el rato, noche y día, durante seis años y nueve meses, se produciría suficiente energía explosiva como para equipararla a una bomba atómica.

			Sentimos decir que no es cierto.

			Esa cantidad de gas intestinal, prendida a la vez en su totalidad, produciría una bola de fuego de unos diez kilómetros de alto, pero eso sigue siendo muy inferior a la potencia de la bomba atómica menos potente.

			No obstante, es cierto que, en teoría, solo harían falta nueve pedos de cada habitante terrestre para generar la misma potencia que tiene una bomba de hidrógeno.

			Confiemos todos en que nunca se produzca una Fétida Guerra Mundial.
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			¿Cuántos pedos hay en el aire? Hagamos algunos cálculos…

			Una persona normal se pee catorce veces al día. Multiplica eso por los 7.515 millones de personas que habitan la Tierra.

			¡Son más de 105.000 millones de pedos al día!

			Un día de veinticuatro horas tiene 86.400 segundos.

			Haz la división: 1.217.708 pedos. ¡Más de un millón de pedos por cada segundo del día!

			Entonces, ¿qué cantidad del aire que respiramos está compuesta de pedos?

			Según un estudio científico, el pedo humano típico constituye un poquito más de medio litro (0,527 litros) de gas.

			Multiplica eso por 105.000 millones de ventosi­dades.

			Casi 55.000 millones de litros de pedos se liberan a diario a nuestra atmósfera.

			Y eso contabilizando solo cuescos humanos. Ni siquiera hemos tenido en cuenta los de perros, cerdos, vacas y… no, tampoco los de termitas.

			¡Respira hondo!

			[image: imagen]

		

OEBPS/image/cover.jpg
UNA GUIA ILUSTRADA  \ .
SOBRE LA CIENCIA, LA HISTORIAN
¥ EL ARTE DE TIRARSE PEDOS ™

MOLINO





OEBPS/image/16.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
UNA GUIA ILUSTRADA
SOBRE LA CIENCIA, LA HISTORIA
Y EL ARTE DE TIRARSE PEDOS

M. D. WHALEN
ILUSTRACIONES DE DES CAMPBELL
TRADUCCION DE ROSA ARRUTI ILLARRAMENDI

MOLINO





OEBPS/image/15.jpg
RESPIRANDO PEDOS







OEBPS/image/5.jpg
INTRODUCCION





OEBPS/image/7.jpg
L& GIENGHA
DE LOS
PEDES





OEBPS/image/8.jpg





OEBPS/image/9.jpg
LA QUIMICA DE LOS PEDOS





OEBPS/image/10.jpg





OEBPS/image/11.jpg
MAS RAPIDO
QUE UN PEDO VOLADOR





OEBPS/image/12.jpg





OEBPS/image/13.jpg
GUERRA DE GASES





OEBPS/image/14.jpg






